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Resumen 

El sitio Barranca I se localiza en la margen sur del río Piedra Blanca (cabecera de la cuenca se-

rrano - pampeana del río Cuarto) en un ambiente litológico esquisto-milonítico de la Sierra de 

Comechingones. En una excavación de carácter área abierta y de gran profundidad estratigráfica 

ofreció una secuencia cronológica que permite inferir la evolución del ceramolítico como forma-

ción arqueológica holocénico-tardía, generalizada y expeditiva. Su novedad arqueológica consis-

                                 
 Laboratorio – Reserva de Arqueología, Departamento de Historia, Facultad de Ciencias Humanas. Instituto de 

Sustentabilidad de Sistemas Productivos. Universidad Nacional de Río Cuarto.  

Contacto: anaau2002@yahoo.com.ar; flavioribero@yahoo.com.ar; denisreinoso@gmail.com;  

ponzioarabela@gmail.com; luisceferinoalaniz24@gmail.com 

mailto:anaau2002@yahoo.com.ar
mailto:flavioribero@yahoo.com.ar
mailto:denisreinoso@gmail.com
mailto:ponzioarabela@gmail.com


 

 
 

 
                           Rev. Soc. de Paisajes Áridos y Semiáridos,  

Año XIV, Documentos de Trabajo, VII, Octubre 2024. 

 

A. Rocchietti,  F. Ribero, D. Reinoso, A. Ponzio, L. Alaniz 

 

24 

 

te en que los materiales se encuentran tanto en el nivel húmico como en el loéssico y que su fe-

chado más antiguo es de 3850 años AP. Esta presentación ofrece una interpretación de su aporte 

para entender la dinámica adaptativa de la población prehispánica local.  

Palabras clave: secuencia Ceramolítica Barranca I; registros arqueológicos líticos; emplaza-

mientos y asentamientos; tipología lítica. 

 

Abstract 

The Barranca I site is located on the southern bank of the Piedra Blanca River (headwaters of the 

mountain-pampa basin of the Cuarto River) in a schist-mylonite lithological environment of the 

Sierra de Comechingones. In an open area excavation with great stratigraphic depth, he offered a 

chronological sequence that allows inferring the evolution of the Ceramolithic as a generalized 

and expeditious late Holocene archaeological formation. Its archaeological novelty is that the 

materials are found at both the humic and loessic levels and that its oldest date is 3850 years BP. 

This presentation offers an interpretation of their contribution to understanding the adaptive dy-

namics of the local pre-Hispanic population. 

Keywords: Ceramolithic Sequence Barranca I; lithic archaeological records; sites and settle-

ments; lithic typology. 

 

Resumo 

O sítio Barranca I está localizado na margem sul do rio Piedra Blanca (nascente da bacia 

montanhosa-pampa do rio Cuarto) em um ambiente litológico xisto-milonito da Serra de 

Comechingones. Numa escavação em área aberta e com grande profundidade estratigráfica, 

ofereceu uma sequência cronológica que permite inferir a evolução do Ceramolítico como uma 

formação arqueológica generalizada e expedita do Holoceno tardio. A sua novidade arqueológica 

é que os materiais são encontrados tanto nos níveis húmicos como loessicos e que a sua data 
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mais antiga é de 3850 anos AP. Esta apresentação oferece uma interpretação de sua contribuição 

para a compreensão da dinâmica adaptativa da população pré-hispânica local. 

Palavras-chave: sequência Ceramolítica Barranca I; registos arqueológicos líticos; sítios e 

povoações; tipologia lítica. 

 

 

 

Introducción 

El sitio Barranca I se localiza en la margen 

derecha del río Piedra Blanca (cabecera de la 

cuenca serrano - pampeana del río Cuarto) 

en un ambiente litológico esquisto-

milonítico del sur de la Sierra de Comechin-

gones, Departamento de Río Cuarto, Provin-

cia de Córdoba (Figura 1). 

 

 

Figura 1: Río Piedra Blanca. Departamento de Río Cuarto, Provincia de Córdoba (sobre mapa 

del Instituto Geográfico Nacional, República Argentina). 

 



 

 
 

 
                           Rev. Soc. de Paisajes Áridos y Semiáridos,  

Año XIV, Documentos de Trabajo, VII, Octubre 2024. 

 

A. Rocchietti,  F. Ribero, D. Reinoso, A. Ponzio, L. Alaniz 

 

26 

 

Una excavación con carácter de “área abier-

ta” y de gran profundidad estratigráfica –un 

fondo de excavación que alcanzó cuatro 

metros con materiales hasta los tres- ofreció 

una secuencia cronológica que permite infe-

rir la evolución del ceramolítico como for-

mación arqueológica holocénico-tardía, ge-

neralizada y expeditiva, a partir de 4000 AP 

Austral y Rocchietti (1990, 1993, 1994, 

1995 a y b, 2002, 2004). Su novedad arque-

ológica consiste en que los materiales se 

encuentran tanto en el nivel húmico como en 

el loéssico subyacente y que su fechado más 

antiguo es de 3850 años AP (Rocchietti y 

Ribero, 2017a, b, c; 2018; Rocchietti et al., 

2018a, b).   

Con la finalidad de poner en foco la impor-

tante correlación de sitios ceramolíticos lo-

calizados en esta región con secciones am-

bientales se han formulado polígonos de 

investigación y relevamiento. El macropolí-

gono (Figura 2) que comprende los valles 

colectados por el río Piedra Blanca–conside-

rado una subcuenca (Cf. Natale et al., 

2019a; Administración Provincial de Recur-

sos Hídricos)- y valles cuasi-lineales de 

arroyos dispersos cuyos sistemas principales 

son: 1. Cipión – Las Lajas – Santa Catalina; 

2. India Muerta – Achiras – El Gato. Ambos 

sistemas se integran a la llanura perdiéndose 

en la llanura formando acuífero. 
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Figura 2: Macropolígono de investigación.

 

El mesopolígono del río Piedra Blanca abar-

ca desde las nacientes en altura hasta Rodeo 

Viejo, en donde toma el nombre de río Cuar-

to. Éste es el eje de esta exposición. Los 

otros dos mesopolígonos coinciden con los 

otros dos sistemas mencionados (Fig. 3). 
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Figura 3: Mesopolígono Piedra Blanca (polígono en amarillo).

 

 

Tanto en el macro como en el mesopolígono 

los depósitos ceramolíticos son predomi-

nantes. Ambos presentan terrenos con con-

glomerados de sitios arqueológicos en aleros 

o al aire libre en pampa de altura (Monte 

Guazú – India Muerta), valle y piedemonte 

sin diferencias significativas, sobredetermi-

nadas por el desarrollo topográfico de ese 

perfil. Los sitios ceramolíticos son prehispá-

nicos y en algún caso, por cronología radio-

carbónica, precoloniales
1
. 

La ladera oriental de la Sierra de Comechin-

gones presenta una secuencia vegetacional 

también ligada a la altura desde la llanura 

pampeana hasta las pampas de altura: Espi-

nal (bosque xerófilo abierto), Chaco occi-
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dental (bosque xerófilo cerrado) y Come-

chingones (pastizales de altura) (Luti et al., 

1979; Giorgis et al., 2013; Pyszczek, 2015; 

Natale et al., 2019b). La posición del sitio 

Barranca se ubica en la fracción entre 700 y 

1.100 metros sobre el nivel del mar, es decir, 

en la segunda unidad caracterizada por do-

minancia de cocos y molles acompañados de 

talas y espinillos y un estrato arbustivo pero 

actualmente muy degradado por agricultura 

y ganadería. A continuación se caracterizará 

la formación arqueológica ceramolítica, la 

naturaleza de sus acumulaciones arqueológi-

cas regionales, su cronología y, específica-

mente, el aporte del sitio Barranca para re-

solver las series de su configuración en el 

ambiente serrano central del país.  

 

Ceramolítico 

El término “ceramolítico” designa el conte-

nido de conjuntos tecnológicos formados por 

instrumentos líticos y cerámicos asociados a 

un estilo de vida en el que la caza tuvo im-

portancia central y eventualmente evolu-

cionó hacia la práctica agrícola, cuyo haber 

fue descripta por los primeros españoles que 

entraron a la región (Austral y Rocchietti, 

1994, 1995a, b, 2002, 2004; Ribero, 2015)
2
. 

La correlación tecnología/economía se veri-

fica en el primer modo de subsistencia y 

para el segundo no se encuentran pruebas 

seguras en esta investigación.  

Los conjuntos ceramolíticos son homogé-

neos y monótonos con una artefactualidad 

consistente en puntas de proyectil triangula-

res y apedunculadas, raspadores nucleifor-

mes
3
, raspadores típicos, lascas con filos 

espontáneos y con biseles que sugieren per-

foradores, bolas de boleadoras, morteros 

fijos y móviles y una alta frecuencia de de-

sechos de talla en todos los sitios. Este equi-

pamiento se completa con tiestos de una 

alfarería sumaria, poco decorada, sin engo-

bes ni pintura. No todos los ítems tienen la 

misma representación porque los más abun-

dantes son los raspadores nucleiformes: 

núcleos formatizados con una arista traba-

jada en raspador semi-circular, base plana y 

frente abrupto (Figura 4) con potencial para 

cortar, raer y machacar. Puede decirse que 
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fue el instrumento universal para trabajar en 

ese ambiente (Reinoso, 2017; Rocchietti et 

al., 2021; Reinoso y Lambri, 2021). La cerá-

mica siempre tiene baja representación en 

los sitios (Reinoso, 2017). 

 

 

Figura 4: Raspador nucleiforme. Cuarzo, base plana 0.07 m, espesor 0.05 m. Barranca I.

 

 

La materia prima de los artefactos líticos fue 

el cuarzo. La oferta de este mineral es muy 

alta y el equipamiento fue fabricado con él; 

excepcionalmente se verifica la existencia de 

algún micro raspador en ópalo. El cuarzo 

tiene una máxima dureza y por el tipo de 

cristalización es difícil diseñar útiles de ta-

maño pequeño. La alta dispersión de filones 

de cuarzo eleva el número de sitios de taller 

en ellos. Los vestigios de actividad. humana 

remota en esas fuentes de materia con apli-

cación tecnológica consisten en núcleos y 

desechos de talla y es prácticamente nula la 

presencia de instrumentos terminados aban-

donados en el lugar. En estos talleres nunca 
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aparece cerámica (Rocchietti et al., 2019). 

La Figura 5 ilustra un núcleo.  

 

 

Figura 5: Núcleo. Cuarzo, 0,10 x 0,12 m. India Muerta, Taller 8.

 

 

Las dimensiones de la arqueología ceramolí-

tica definen el carácter de la ocupación 

humana de la sierra de Comechingones. En 

este sentido, es aplicable la distinción que 

hacen Crivelli y Fernández (2004) entre sitio 

de producción y sitios de consumo, es decir, 

sitios en los cuales se fabricaron los ítems 

líticos y otros en que se usaron, abandonaron 

o descartaron. 
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Las dimensiones aludidas son las siguientes: 

1. Distribución espacial, 2. Dispersión cro-

nológica, 3. Organización lítica y organiza-

ción cerámica subordinada, 4. Variedad de 

situaciones de emplazamiento. 5. Diferen-

ciación de las fuentes de materia prima de 

acuerdo al ambiente litológico.  

Al conjunto de estas dimensiones combina-

das puede aplicarse el nombre de “imagen 

sostenida y sistemática”  del ceramolítico en 

los sitios indígenas prehispánicos y terrenos 

serranos característicos (Rocchietti et al., 

2023).  

Con respecto al ceramolítico como complejo 

tecnológico se pueden seleccionar varios 

niveles de análisis, relativos tanto a los dise-

ños de su tecnología como a su eventual 

transformación a lo largo del tiempo. El re-

gistro de la serie lítica en cada sitio suele 

indicar actividades de selección de materia 

prima con predominio de la expeditividad en 

la obtención del cuarzo, producción de for-

matización completa o incompleta (ítems 

elaborados, ítems en proceso de elaboración 

de forma o función, ítems abandonados por 

accidente de talla) y descarte. Estas etapas 

de tecnofactura implican identificar en el 

equipo tecnológico (generalmente destinado 

a la procura o procesamiento de recursos) 

diseños elaborados y diseños en elaboración 

de forma o función. Estas características se 

asumen como un proceso de la dinámica 

laboral que hubo en los sitios. Por otra parte, 

se tiene que reconocer la situación operacio-

nal que documenta el conjunto ergológico 

tomando advertencia de la energía empleada 

en el trabajo. Los conjuntos líticos –con ex-

cepción de los que se encuentran en los ta-

lleres- van acompañados de tiestos cerámi-

cos lisos o decorados de factura tipo cuenco 

y de escasa cohesión y dureza, por lo cual se 

hallan en alta fragmentación y pequeño ta-

maño.  

La “imagen” del ceramolítico se funda en el 

proceso técnico sobre el cuarzo que le otorga 

identidad a las acumulaciones arqueológicas 

de la región, con una economía lítica dis-

persa en los sitios que fueron de asenta-

miento humano y concentrada en los filones. 

Los sitios de asentamiento se localizan habi-
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tualmente en aleros de roca que ofrecen pro-

tección y abrigo; coexisten asentamiento y 

arte rupestre. En los tafones se acentúa la 

ritualidad porque en ellos fue impuesto el 

arte, pero menguan los hallazgos de instru-

mentos o de alfarería. Existen sitios al aire 

libre, pero en una cantidad menor a la espe-

rable. La vivienda fue preponderantemente 

la que Francisco de Aparicio llamara “natu-

ral” (De Aparicio, 1931). 

 

Contexto ambiental 

La cuesta oriental de la Sierra de Comechin-

gones tiene secciones que se despliegan de 

norte a sur y de oeste a este. Las secciones 

latitudinales están definidas por las cuencas 

de los cursos de agua. En el macro-polígono 

de esta investigación se verifican dos: 1. 

Cuenca del río Piedra Blanca, que con carác-

ter centrípeto drena hasta formar el río Cuar-

to, 2. Cursos dispersos que nacen en la cum-

bre y bajan hacia la llanura pampeana (Ci-

pión, Barranquita, Ají, Las Lajas, Achiras, 

Chaján). 

Las secciones meridianas comprenden llano 

de altura, valle, piedemonte y llanura. La 

sierra culmina en una peniplanicie ubicada a 

1.100 metros sobre el nivel del mar; los va-

lles los forman los arroyos de régimen to-

rrencial y el piedemonte es una estructura 

irregular basculada que semejan lomadas. 

Derivan del ciclo magmático proterozoico 

superior-cámbrico inferior inclusive (Ra-

mos, 1999), que dio origen a las Sierras 

Pampeanas (González Bonorino, 1950; Gor-

dillo y Lencinas, 1979; Díaz Taddei, 1982).  

Las secciones latitudinales, asimismo, se 

diferencian geológicamente. Genéticamente, 

un plutón emergió del sustrato cristalino y 

provocó una transición metamórfica. Se lo 

identifica con el nombre de Intihuasi-Los 

Nogales. Las rocas de caja que lo rodean 

reciben el nombre de Monte Guazú (Ota-

mendi et al., 2000) y en contraste con los 

granitos y granitoides batolíticos sus rocas 

predominantes son gneisses, esquistos, mi-

lonitas. En rigor Intihuasi-Los Nogales han 

resultado del mismo proceso geológico que 

un batolito mucho más extenso situado al 



 

 
 

 
                           Rev. Soc. de Paisajes Áridos y Semiáridos,  

Año XIV, Documentos de Trabajo, VII, Octubre 2024. 

 

A. Rocchietti,  F. Ribero, D. Reinoso, A. Ponzio, L. Alaniz 

 

34 

 

norte de la cuenca del Piedra Blanca: Cerro 

Áspero (Otamendi et al., 1998, 2002; Pom-

ba, 2013).  

Estos rasgos demarcan dos ambientes litoló-

gicos netos: 1. Metamórfico al norte por 

donde deriva el río Piedra Blanca; 2. Batolí-

tico o granítico al sur cortado por los arroyos 

dispersos. Las rocas metamórficas rodean a 

las graníticas; ambos tipos son el producto 

del metamorfismo regional y es probable 

que la separación e independencia de los dos 

conjuntos litológicos se haya producido en 

el paleozoico (Pastore, 1932). Son dos fiso-

nomías contrastantes en una georregión for-

mada por las Sierra Pampeanas Orientales.  

Una diferencia fundamental se encuentra en 

la oferta de refugios o aleros de roca. Éstos 

se encuentran en el ambiente batolítico y son 

muy raros en el metamórfico, por lo cual en 

aquél los sitios arqueológicos están en las 

estructuras de abrigos y tafones mientras que 

en éste se distribuyen al aire libre. Pero esto 

no influyó solamente en los asentamientos, 

ya que la disposición de las fuentes de cuar-

zo también difiere. En el ambiente metamór-

fico forman menos diques y abunda des-

agregado por el meteorismo sobre las rocas 

que lo contienen, especialmente en valles y 

piedemonte. En el llano de altura aparecen 

formando filones de gran tamaño y las gra-

veras contienen rodados de cuarzo.  

Los filones son cuerpos lineales que se ex-

tienden por varios metros (entre 2 y 10 m), 

sea aflorando entre rellenos sedimentarios 

aluviales o fluviales. Las acumulaciones 

discontinuas de cuarzo pueden asumir el 

carácter de “reventones” o cuerpos parale-

lepípedos espesos, o de nódulos y fragmen-

tos de cristales dispersos en el terreno. Éstos 

predominan en las escarpas y aquéllos en las 

topografías planas.  

 

Terrenos serrano-pedamontanos de la 

ladera oriental de la Sierra de Comechin-

gones 

Los terrenos naturales de esta serranía, es 

decir, aquellos sobre-determinados por la 

tectónica, por sus conjuntos geológicos y por 

los agregados edafológicos poseen, en dis-

tintas posiciones georreferenciadas, inscrip-
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ción de materiales arqueológicos. Se los 

denomina “terrenos arqueológicos” en esta 

investigación porque resultan calificados de 

una manera específica en el paisaje.  

Los terrenos -naturales y arqueológicos-son 

calificados por la topografía, los suelos y la 

cobertura de vegetación; todos ellas dimen-

siones y soportes de la vida humana y ani-

mal.  

Como en todo paisaje de montaña, se alter-

nan las escarpas, las topografías negativas 

(cóncavas), sobresalientes y convexas (posi-

tivas) o planas (Rocchietti y Ribero, 2023) 

Esta alternancia influye en la distribución de 

los recursos y en la oferta de los mismos por 

la secuencia de altitud, en este caso, con 

buzamiento de occidente al oriente y orien-

tación submeridiana de los cordones serra-

nos (Figura 6). 

 

 

Figura 6: Secuencia topográfica Río Piedra Blanca.

  

 

La formación vegetal climáxica (la que co-

lonizó y predominó en esta sección serrana) 

fue el bosque espinoso y, actualmente, por el 

desmonte, el estrato arbóreo se ha reducido 

y predominan los espinillos y los pastizales. 

Éstos siempre han sido la base de la vegeta-

ción regional, sea como sotobosque o como 

biomasa de altura. Dio lugar al sustento de 

los hatos de ganado en tiempos coloniales y 

poscoloniales. La topografía, la altura y la 
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vegetación configuran la fisonomía funda-

mental de esta región serrana.  

Los suelos son húmicos con una fracción 

importante de arenilla proveniente de roca 

altamente meteorizada y que apoyan sobre 

un limo loéssico compacto y muy desarro-

llado.  

 

Barranca I 

El sitio Barranca I se localiza sobre margen 

derecha del río Piedra Blanca (Figuras 7 y 

8). 

 

Figura 7: Posición del sitio Barranca I, cuenca alta del río Piedra Blanca (sobre Mapa Físico de 

la Provincia de Córdoba). 

https://mapoteca.educ.ar/.files/wp-content/mapas/cordoba/fisico/impresion/cordoba_fisico.jpg?dl).

 

 

https://mapoteca.educ.ar/.files/wp-content/mapas/cordoba/fisico/impresion/cordoba_fisico.jpg?dl
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Figura 8: Posición Sitio Barranca I en el curso del río Piedra Blanca (Fuente: Google Earth, 

imagen 2023).

 

Se inscribe en ambiente litológico esquisto-

metamórfico y en faja edáfica de un haplu-

dol (húmico) sobre depósito loéssico que en 

la sistematización de Cantú (1992) lleva  el 

nombre de Laguna Oscura y que este autor 

define de la siguiente manera:  

 

Formación Laguna Oscura: con arena fi-

na a muy fina, campo de dunas. Holoceno 

tardío (4 ka AP). En perfiles de Arroyo 

Las Lajas, Cipión, La Barranquita, Santa 

Catalina, Tegua, Chucul. Marca el final 

del Optimum Climaticum; canales de 

fondo plano y paredes verticales; sería fa-

cie aluvial, coluvial y fluvio-lagunar. 

Culmina la estratigrafía del sur de Córdo-

ba. Entre el río Piedra Blanca y el arroyo 

Las Lajas forma una faja de 15 km con 
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espesores de 10 m. Arenas finas y bajos 

porcentajes de arcilla y limo. Período de 

altas tasas de arenas eólicas. (Cantú, 

1992) 

 

Se correlaciona con la Formación San Gui-

llermo de la llanura central (Bonaluni et al., 

1999; Otamendi et al., 2012, 2014, 2020; 

Combina y Sánchez, 2003; Muti y González 

Chiozza, 2005; Fagiano, 2007; Fagiano et 

al., 1993, 1995; Andreazzini et al., 2013, 

2014; Sanabria et al., 2014; Costa et al., 

2014; Cristofolini et al., 2015, 2017; Degio-

vanni y Blarasin, 2005; Bonadeo et al., 

2017). Carignano et al. (2014) la integran a 

una serie climática iniciada en 4/3.500 AP 

en los ambientes pedemontanos de la Pro-

vincia de Córdoba con esta Formación con 

carácter seco y árido al que sucederá la 

anomalía cálida medieval en 1400 – 800 AP 

(es decir, 550 – 1.150 DC) parecido al actual 

pero lluvioso y la Pequeña Edad de Hielo en 

700 – 140 AP (1250 – 1810) con enfria-

miento y sequía. El ambiente pedemontano 

posee alta energía formando abanicos termi-

nales de los ríos.  

El sitio Barranca I se vincula al curso del río 

Piedra Blanca en un tramo en que toma di-

rección oeste – este, en una curva pronun-

ciada, en la transición sierra-llanura (tam-

bién identificada como piedemonte, llanura 

periserrana, llanura alta, llanura arenosa (Cf. 

Sanabria et al., 2014). Debió ser un campa-

mento o hábitat utilizado durante mucho 

tiempo, prácticamente sin interrupción, lo 

cual queda evidenciado por el carácter y la 

extensa serie tecnológica de sus depósitos 

ceramolíticos (Austral y Rocchietti, 1995a, 

b, 2002, 2004; Ribero, 2015) así como la 

expresión radiocarbónica de su cronología.  

 

Posición del sitio Barranca I 

Sobre una terraza del río Piedra Blanca, ale-

daño al predio del casco antiguo de la estan-

cia del Sr. Gustavo Grella (un complejo de 

edificios abandonados con arquitectura de 

tierra unos y de ladrillos otros, de edad to-

davía no precisada), pero no afectado por él 

(establecimiento sin nombre específico), a 
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tres kilómetros del puente caminero que 

conecta la ruta provincial n° 23 con Alpa 

Corral y Las Albahacas. El paisaje escénico-

geomorfológico tiene 60 por ciento de rocas 

metamórficas expuestas con sedimentitas 

intercaladas (Ribero, 2021).  

La inscripción de Barranca I en su contexto 

ambiental y topográfico requiere tomar una 

porción geográfica comprendida entre el 

puente caminero de la ruta provincial n°23 y 

el pueblo de Las Albahacas para poder dar 

una idea tanto de su importancia estrato-

cronológica como de su práctica invisibili-

dad en su terreno.  

El paraje de ese puente es un descriptor del 

topónimo Piedra Blanca (también Piedras 

Blancas) por un gran afloramiento bastante 

anómalo de cuarzo en el interior de una de 

las estancias del catastro local. En ese punto 

y en el fondo del curso de agua se encuen-

tran morteros y cupuliformes aislados al 

oeste y un hermoso petroglifo con huella de 

felino y morteros al este (Rocchietti, 2013; 

Rocchietti et al., 2013; Ponzio, 2017).  

Remontando el río hacia occidente se sucede 

otra serie de piedras con cúpulas hasta llegar 

al lugar en que se encuentra Barranca I. Has-

ta allí el curso es relativamente rectilíneo y 

atraviesa un llano pedemontano con poca 

inclinación, buzando hacia oriente. Luego 

realiza una curva que lo tuerce hacia el sur y 

al oeste hasta alcanzar un triple salto de agua 

(Tres Cascadas) donde nuevamente hay cu-

puliformes, petroglifo y otro conjunto de 

sitios arqueológicos, unos históricos, otros 

ceramolíticos (Reinoso et al., 2021). Hasta 

allí el curso tiene una potente gravera y se 

desarrolla una barranca de unos 12 a 15 m 

de altura de culminación plana y sedimenta-

ria que sirvió de emplazamiento a Barranca I 

(Figura 9).  
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Figura 9: Paisaje en los parajes del río Piedra Blanca. Fotografía de los autores.  

 

 

La fisonomía de este lugar la aportan las 

rocas esquisto – miloníticas que afloran de 

manera irregular, existiendo secciones de 

terreno erosionado por facies hídricas y eóli-

cas. El frente de la barranca natural es bien 

neto, pero no se encontraron en él materiales 

arqueológicos ni tampoco al pie, en la estre-

cha playa arenosa poblada de “plumerillos”. 

Un camino interno a la estancia, paralelo al 

cauce y que llega hasta la curva del río mar-

ca el límite de presencia de materiales ar-

queológicos, encontrándose algunos ítems 

de talla y núcleos en él, pero la distribución 

no lo excede. El perímetro de este sitio es 

considerado como micropolígono (Fig. 10). 
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Figura 10.  Vista del terreno en Barranca I. Fotografía de los autores. 
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Figura 11. Emplazamiento del sitio Barranca I. Topografía Arabela Ponzio.  
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El sitio tiene traza de norte a sur y de este a 

oeste. Está dentro de un cuadro alambrado 

incidido por una acequia seca y una depre-

sión de origen hídrico. La excavación se 

planteó en la sección más plana del terreno 

trazándose doce cuadrículas de 4 m
2 

cada 

una (48 m
2
) y la profundidad máxima llegó a 

los 4 m, en que las intervenciones se torna-

ron estériles (Fig. 12). Fueron ordenadas 

prioritariamente en dirección norte y oeste 

de acuerdo a las características que expresa-

ban sus columnas estratigráficas. Todas tie-

nen correlación consistente en profundidad 

. 

 

Figura 12: Disposición de las cuadrículas de excavación. 
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Los materiales arqueológicos de Barranca I 

estaban totalmente enterrados. Se lo detectó 

siguiendo la deriva de la acequia que cortó 

su periferia. La densidad, frecuencia de ma-

teriales, continuidad espacial y estratigrafía 

conservada lo dotaron de alta resolución 

estructural. 

El terreno es relativamente plano con una 

inclinación de 3 grados hacia el norte, es 

decir, hacia el río.  

Se halla intersecado por los vestigios de una 

acequia y de un conjunto de edificios que 

constituyeron en el pasado el casco de una 

estancia, actualmente abandonados.  

En el lateral sur existe un camino de huella 

en el que se verificó la presencia de núcleos 

de cuarzo con poco trabajo de extracción.  

Esta sección del predio productivo ganadero 

y agrícola está demarcada con un alambrado. 

En el entorno del sitio se plantearon sondeos 

con la finalidad de establecer la extensión y 

límites del yacimiento arqueológico.  

La barranca es potente y pone a este espacio 

en reserva respecto a cualquier creciente de 

régimen torrencial. El plano inmediato en la 

margen norte tiene plano de inundación es-

trecho por los afloramientos, sobre todo, de  

gneises mientras que el opuesto sobre el cual 

yace el sitio es extenso y cubierto de vegeta-

ción. 

Un esquema de la disposición general del 

sitio en el terreno se esquematiza en la figu-

ra 13.  
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.  

Figura 13. Sitio Barranca I. Esquema del terreno Barranca I.  
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Su estratigrafía natural se corresponde con el 

modelo Cantú. Su estratigrafía arqueológica 

comprende desde 0.10 m hasta 4 m, perfil de 

secuencia húmico – loéssica con materiales 

líticos y cerámicos en todo su desarrollo. En 

las inmediaciones, con probabilidades de 

correlación -pero no segura- se hallan dos 

petroglifos con cupuliformes y en correla-

ción un enterratorio periférico al área de 

mayor concentración de materiales junto a 

un camino interno de la estancia. La terraza 

está incidida por cárcavas de escurrimiento 

en dirección al río. Hay manto de gravera en 

el lecho, la cual pudo ser fuente de materia 

prima lítica, y también lo hay –pero menos 

denso- esparcido en el terreno circundante, 

del mismo origen pero correspondiente a 

paleocauce y escorrentía erosionados
4
. En 

superficie o semienterrados hay nódulos de 

cuarzo dispersos. En dirección hacia el oes-

te, junto a un salto de agua que lleva el 

nombre de Tres Cascadas (S 32
o
 54’58.8’’ y 

W 64
o
 48’37.4’’) existe una potente cantera 

de cuarzo.  

La eco-topografía tiene una secuencia de 

bosque espinoso y pastizal que culmina con 

juncos y plumerillos al pie de la barranca. 

Se aplicó un abordaje estratigráfico de mi-

croestratigrafía natural y decapage sectorial 

(Figs. 14 y 15). 
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Figura 14: Detalle de excavación Sitio Barranca I. Fotografía de los autores. 

 

Figura 15: Detalles de excavación en el sitio Barranca I. Fotografías de los autores.  
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Figura 16: Materiales arqueológicos. Fotografía Flavio Ribero.

 

 

La excavación identificó tres unidades estra-

tigráficas:  

o Componente 1: coincidente con la 

unidad húmica. 

o Componente 2a: coincidente con la 

unidad loéssica hasta los 1.10/1.40 m, 

nivel en el que aparecen las piedras.
4
 

o Componente 2b: coincidente con la 

unidad loéssica entre 1.10/1.40 m has-

ta 3.00 m. 

El material entre 0.15 m y 0.60 m es un ce-

ramolítico tardío con abundante fracción 

cerámica, un tortero, una estatuilla fragmen-

tada, puntas de proyectil triangulares ape-

dunculadas y de base recta, de tamaño pe-

queño, raspadores nucleiformes, raspadores 

pequeños de cuarzo y de ópalo y mortero. La 

materia prima de los artefactos líticos tiene 

dominancia de cuarzo.  

El material por debajo y con continuidad de 

hallazgos (C2a y C2b) está compuesto por 
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material lítico con dominancia de artefactos 

sobre cuarzo, especialmente raspadores nu-

cleiformes, y cerámica (lisa y fina, que es-

bozan formas abiertas tipo escudilla) en pro-

porción subordinada hasta el fondo de exca-

vación (Fig. 16). 

 

 

Figura 17: Sitio Barranca I. Unidades litoestratigráficas y componentes arqueológicos.
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Entre el componente 1 y el 2a se verificó 

una disminución notable pero no completa 

de material arqueológico entre 0.60 m y 0.80 

m. El Cuadro 1 indica la secuencia estra-

tigráfica y las categorías formuladas para 

describir el contenido 

. 

 

Profundidad estratigrá-

fica 

Componente y rasgos 

estratigráficos 

Datación radio-

carbónica 

0.15 m – 0.40 m C1 290 AP 

0.60 m -  0.80 m C2a  

0.70 m  – 0.75 m C2a 

Impronta de poste 

2400 AP 

1.10 m – 1.34 m Manto de piedras meteo-

rizadas 

 

1.50 m C2b 3850 AP 

1.70 m C2b 

Impronta de postes 

 

2.30 m C2b 

Fin  de la cerámica 

 

3.00 m C2b 

 

 

4.10 m Final de la excava-

ción/estéril 

 

Cuadro 1: Secuencia esquemática de Componentes y rasgos estratigráficos en Barranca I.
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Este sitio cuenta con tres dataciones radio-

carbónicas (ver Anexo): 

 14
C 3850 AP correspondiente al nivel 

loéssico superior. Holoceno estepario a 

1.50 m de profundidad (Rocchietti y Ri-

bero, 2015). 

 14
C 2420 ± 70 años AP correspondien-

te al nivel loéssico 1.10 m de profundidad 

(Rocchietti y Ribero, 2017c). 

 14
C 290 AP (1660 DC) correspondien-

te al nivel húmico actual. Precolonial 

(Rocchietti y Ribero, 2015). 

 

Estas dataciones describen una duración 

ceramolítica de casi 4000 años continuos 

con tecnología predominante sobre cuarzo y 

sin cambios notorios en el equipamiento el 

que, a la vez, es consistente con el contenido 

de los sitios de hábitat humano en el macro-

polígono. El Cuadro 2 presenta una planilla 

de hallazgos en la cuadrícula con mayor ex-

presión del Componente 1 y el Cuadro 3 que 

expresa el modo irregular de la dispersión 

estratigráfica de los materiales. 

 



 

 
 

 
                           Rev. Soc. de Paisajes Áridos y Semiáridos,  

Año XIV, Documentos de Trabajo, VII, Octubre 2024. 

 

A. Rocchietti,  F. Ribero, D. Reinoso, A. Ponzio, L. Alaniz 

 

52 

 

Cuadrícula N2W0 

 

Nivel  Per-

cutor 

Núcleo Punta de 

proyectil 

Raspador 
Raspador  

nucleiforme 

Lascas y  

esquilas 
Tiesto 

cerámico 

Tortero Estatuilla Alisador 

 – 0.10 2     1 9   1 

0.10 – 

0.20 

1   2  29 36 

1 decorado 

1   

0.20 – 

0.30 

1 1    28 70    

0.30 

-0.35 

      2 decorado    

0.40 

- 0.45 

     30 1    

0.45 – 

0.50  

          

0.50 – 

0.55 

     1     

0.55 – 

0.60 

     4 1 1   

Cuadro 2: Categorías y frecuencia de hallazgos en N2W0. 
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Cuadrícula S2E12 

 

Nivel Percutor Núcleo Punta de  

proyectil 

Raspador Raspador 

nucleiforme 

Bola de 

boleadora 

Lascas  y 

esquirlas 

Tiesto 

cerámco 

Tortero Estatuilla Alisador 

0.00 – 

0.10 

           

0.10 -  

0.20 

1   1    6    

0.20 – 

0.30 

 1     18     

0,30 - 

0,35 

  1  frag-

mentada 

1   14 10    

0.35 - 

0.45 

   2   19    1 

0.45 – 

0.50  

      20 4    

0.50 – 

0.55 

           

0.55 – 

0.60 

           

Hiato            
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0.90    1        

1.00        3    

1.20 – 

1.30 

   1        

1.30 – 

1.40  

  1  

(base) 

  1      

1.50 – 

1.60 

1           

Cuadro 3: Intervalos con material arqueológico diferencialmente representado por categorías y frecuencias. 
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El sector más potente del Componente 1 

fue el de las cuadrículas N2W2 y S2E12, 

es decir, el sector suroriental del sitio, 

menos representado en las otras cuadrícu-

las. Las improntas de construcción con 

postes o varas en el sedimento aparecie-

ron en tres niveles (desde suelo): 0.70 m, 

1,25 m y 1,70 m.  

 

Problemas y tesis derivados 

En relación con la secuencia estratigráfica 

de Barranca 1 se pueden sostener las si-

guientes afirmaciones: 

 Se considera que la estratigrafía es 

segura y expresa eventos de uso del 

espacio (caza, recolección). 

 Los ítems líticos y cerámicos se en-

contraban lo suficientemente en-

trampados en el sedimento como 

para poder estimarlos in situ.  

 Plantea una antigüedad considerable 

para el ceramolítico y documenta su 

continuidad. No hubo intersección 

estratigráfica de materiales colonia-

les o republicanos rural. 

 Permite esbozar un modelo evoluti-

vo como el siguiente:  

o Ceramolítico temprano represen-

tado por fechados 3850 y 2420 

AP 

o Ceramolítico tardío y precolonial 

(sin evidencias de contactos en la 

cultura material): representado 

por fechado 290 AP.   

El sitio Barranca I es original y complejo 

con distribuciones estratificadas en un 

perfil húmico-loéssico que son ceramolí-

ticas de principio al fin. 

En conjunto se advierten: 1. Eventos de 

matriz, 2. Eventos arqueológicos y 3. 

Procesos sociales regionales. Se puede 

computar como evento de matriz la larga 

aridización esteparia. Como eventos ar-

queológicos, la continuidad de los mate-

riales en formato y técnica, con descarte 

de procesos de talla de formatización, ya 

que comparativamente lascas y esquirlas 
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constituyen una fracción menor en los 

niveles estratigráficos de este sitio.  

La posición del emplazamiento debió 

ofrecer ventajas durante mucho tiempo a 

pesar de la exposición a la intemperie y al 

predominante viento norte de la región.  

Es necesario resolver algunos problemas; 

unos de carácter historiográfico-serial, 

otros vinculados a la formación arqueoló-

gica general de la región: 

 Constatar la repetición y la correla-

ción de suelos ceramolíticos en ma-

cro y mesopolígono. 

 Controlar la consistencia de fecha-

dos en meso y macropolígonos.  

 Establecer distinciones entre con-

textos exclusivamente líticos y ce-

ramolíticos (aunque se puede pre-

decir su uniformidad técnica)  y su 

inscripción en distintos tipos de te-

rrenos (Rocchietti y Ribero, 2023).  

 Establecer el rol de la fracción ósea 

del registro (muy escasa).  

 Resolver qué economía representan 

los ceramolíticos tardíos (¿caza-

dor/agrario?). 

 Reconstruir los trayectos de los ar-

tefactos líticos desde sus fuentes 

hasta el lugar de uso (Cf. Sario et 

al., 2022).  

 

Conclusiones 

La “imagen” o fisonomía del sitio Ba-

rranca I ofrece oportunidad para hacer 

algunas afirmaciones descriptivas sobre el 

registro “esperado” o predictivo: las más 

importantes son la de corroborar la larga 

duración de la formación arqueológica 

ceramolítica en esta sierra, su presencia 

en niveles holocénicos no pensados y una 

diferenciación entre sitio campamento o 

habitación al aire libre y talleres líticos, 

brindada por la escasa fracción de dese-

chos de talla en la estratigrafía del Ba-

rranca I comparada con su abundancia en 

los segundos.  

Contrasta, también, con el carácter de la 

estratigrafía en los aleros, que suelen 
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ofrecer alta densidad de todo tipo de 

hallazgos y áreas de combustión. Lo que 

se presenta como dilemático es si este 

registro se repetirá con sus dimensiones 

de estratigrafía profunda y composición 

ceramolítica.  

 

Notas 

1 
Por ejemplo, El Ojito (Rocchietti, 2008) 

y Casa Pintada del Cerro Intihuasi (Roc-

chietti, 1987, 2015), cuyas dataciones son 

coincidentes con la entrada española pero 

que no ofrecieron materiales europeos en 

su contenido.  

2 
El ejército de Lorenzo Suárez de Figue-

roa habría entrado en la región en 1573 ó 

1574 (Gutiérrez, 2004). 

3
 En la tipología clásica suelen denomi-

narse “cepillos”. 

4 
Solamente por ellas se separó el registro 

en esos dos componentes disjuntos. 
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ANEXO: Dataciones macropolígono 

 

HOLOCENO 

TARDÍO 

DATACIONES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DATACIONES 

TEMPRANAS 

 LP- 2862 Río Piedra Blanca – Puente Arriba – Barranca C2.  

Edad radiocarbónica convencional: 3850 ± 100 años AP.  

Factores de Corrección: δ¹³C (estimado): -20 ± 2‰ 

 LP 1726 El Zaino 2, La Barranquita, Cba. (huesos humanos). 

Edad radiocarbónica convencional: 2840 ± 70 años AP. 

Edad calibrada 1 sigma 2789 - 2958 cal AP. 

2 sigma 2752 - 3077 cal AP. 

 LP- 3328 Barranca I (hueso). Edad Radiocarbónica  

 Convencional: 2420 ± 70 años AP. Factores de Corrección: δ¹³C 

(estimado): -20 ± 2‰. 

 LP 280 Piedra del Águila Sitio 8 (huesos indeterminados). 

Edad radiocarbónica convencional: 1900 ± 100 AP, sin calibrar. 

 LP – 2611 Casa de Piedra del Campo Lloberas.  

Edad radiocarbónica convencional: 1810 ± 80 años AP, sin cali-

brar. 

 LP- 2674 Achiras Balneario. 

Edad radiocarbónica convencional: 1990 ± 50 años AP. 

 LP 426 Alero 1 del Abra Chica, Cerro Inti Huasi (carbón vegetal 
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0,25 a 0,30 m prof. desde sup). 

Edad radiocarbónica convencional: 1750 ± 110 años AP. 

Edad calibrada 1 sigma 1418 - 1466 cal AP 

1492 - 1497 cal AP 

1509 - 1725 cal AP. 

Edad calibrada 2 sigma 1373 - 1835 cal AP 

1840 - 1865 cal AP. 

 LP 304 Chañar de Tío, Achiras, Cba. (epífisis de hueso largo in-

det.). 

Edad radiocarbónica convencional: 1500 ± 120 años AP. 

Edad calibrada 1 sigma 1268 - 1445 cal AP 

1456 - 1516 cal AP. 

Edad calibrada 2 sigma 1078 - 1573 cal AP 

1580 - 1604 cal AP. 

 LP- 2955 Alero 2 del vado de las Tres Cascadas. 

Edad radiocarbónica convencional: 1470 ± 60 años AP. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 LP 366 Inti Huasi IW5, sondeo 2 (carbón vegetal a 0,40 - 0,50 m 

de Prof. Desde superficie). 

Edad radiocarbónica convencional: 780 ± 100 años AP 

Edad calibrada 1 sigma 563 - 602 cal AP 

628 - 745 cal AP 

Edad calibrada 2 sigma 563 - 818 cal AP 

834 - 836 cal AP 
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DATACIONES 

TARDÍAS 

 

865 - 904 cal AP 

 LP 1615 Chorro de Borja, Pedanía Achiras, Sierra de Come-

chingones, Cba. (huesos fragmentados). 

Edad radiocarbónica convencional: 570 ± 110 años AP. 

Edad calibrada 1 sigma 541 - 674 cal AP 

2 sigma 505 - 785 cal AP. 

 LP 2601 El Ojito. 

Edad radiocarbónica convencional: 320 ± 40 años AP, sin cali-

brar. 

 LP 1718 Estancia Chaján - Recinto 1. 

Moderno (menos de 200 años). 

 LP- 2677 Barranca I, C1. Muestra: hueso fragmentado.  

Edad radiocarbónica convencional: 290 ± 50 años AP.  

Factores de Corrección: ¹²C/¹³C (estimado): -20 ± 2‰. 

Factor multiplicador del error (K) = 1. 

Calibración para el Hemisferio Sur: SHCal0414c McCormac et 

al. (2004): Radiocarbon 46,1087-1092.  

Marine 09.14C Reimer et al. (2009): Radiocarbon 51,1111-

1150. 

 

Cuadro 4: Dataciones radiocarbónicas. Sitios de la Comarca de Achiras (Rocchietti y Ri-

bero 2015).  
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